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“LA CONEXIÓN ENTRE LO PSICOLÓGICO Y LO ESPIRUTAL”

SON EXTRACTOS DE SEMINARIO 
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…..La conexión entre lo psicológico y lo espiritual es la zona de la gran metamorfosis, una zona entre la vida y la muerte, una zona de cambio, zona de lucha, la sede de la verdadera guerra, zona del verdadero desafío vital. Zona o membrana por la que pasar, a tientas y sabiendo a golpes, sin que ella pase por nosotros y nos arrase con su fuerza. Llamaremos a esta zona membrana psicológico-espiritual o “membrana p-e”.

Se habla más de una vez y se busca insistentemente el conocimiento sobre cuáles son las características de los hombres más aptos, más dotados y más eficientes. En las escuelas los maestros buscan a ese niño que contenga el germen de lo que será su inteligencia y su destreza. En las actuales organizaciones empresariales se busca con todas las fuerzas a aquel hombre que sea capaz de liderar y de llevar a sus equipos de trabajo al nivel óptimo de creatividad, solvencia y eficiencia. Tomo a modo de ejemplo una determinación perteneciente a la búsqueda de “líderes del futuro”, realizada por un estudioso sobre organizaciones, Edgar Schein
. Él nos señala las características que necesariamente deberán poseer estos líderes del futuro: 

1. Niveles extraordinarios de motivación que les permitan tolerar el inevitable esfuerzo del aprendizaje y del cambio, especialmente en un mundo con fronteras más difusas, en el que las lealtades resultan más difíciles de definir.

2. La fuerza emocional para manejar su propia inquietud y la de los otros cuando el aprendizaje y el cambio se tornan usuales y continuos.

3. Nuevas destrezas para analizar las suposiciones culturales, determinar cuales son los supuestos útiles y los disfuncionales, y desarrollar procesos que amplíen la cultura basándose en los puntos fuertes y en los elementos útiles.

4. La voluntad y posibilidad de implicar a otros y provocar su participación porque las tareas serán demasiado complejas y la información estará demasiado ampliamente distribuida para que los líderes puedan resolver los problemas por sí mismos. 

5. La voluntad y la posibilidad de combatir el poder y el mando de acuerdo con los conocimientos y destrezas de la gente, es decir, para permitir y alentar que el liderazgo florezca en toda la organización.

En el otro extremo el pensamiento hermético y sus diversas escuelas siempre han considerado que el hombre más espiritual, el más eficiente, el más inteligente era aquel que lograba vivir en un “tiempo natural”, un tiempo centrado en la conciencia del instante, en “el aquí y el ahora”, con un estado cerebral de frecuencia alfa decían, frecuencia con la que se encontraría en sincronía con el cosmos y emitiría una onda perfecta hacia el orden de las estrellas, generándose en él un mayor estado de armonía y una disponibilidad mayor de su potencia por ende. Este hombre accedería a la vibración y a un tipo de inteligencia llamada de una cuarta dimensión por estas escuelas de iniciados. ¿Cómo era este hombre que ya buscaba Pitágoras?:

1- Un hombre despierto

2- Con autoridad como individuo

3- Ético, corrector de condiciones morales y sociales

4- Capacidad de pacificar por “potenciar”, no por “doblegar”.

5- Telepático

6- Entrega, capacidad de amar.

7- Conocimiento de materia y espíritu como una misma cosa en dos planos de acción distintos.

8- Capacidad de liberar el miedo y dar fin a las enfermedades por degeneración de sus fuerzas.

9- Con sincronicidad respecto de sí mismo, los otros, el nudo, la naturaleza, el universo.

10- Vida entendida como RESONANCIA

Para seguir hilvanando, podemos pensar en Jorgen Leth que en el año ´67 realiza un documental, “El Hombre Perfecto”
. Ese corto fue traído nuevamente al ruedo en el 2003 por Lars Von Trier y llevado a un trabajo muy interesante, “Las cinco obstrucciones”
.

"El Humano Perfecto" vaga entre la ironía de su título y la trascendencia del ser de un modo tan sutil y tragicómico que surte el efecto de una broma magnífica atravesada por una tiránica angustia existencial. La pasión que en su realizador despertaban los filmes publicitarios le condujo hasta esa habitación blanca, vacía, sin límites, donde los gestos y las acciones de un hombre y una mujer son analizados por su cámara de entomólogo mientras una voz en off se cuestiona reiteradamente no sólo lo que ésta es capaz de mirar, sino qué conmueve al "humano perfecto", instigando una y otra vez al espectador a mantener la atención sobre la escena. 

”¿Por qué es tan caprichosa la fortuna, por qué es tan fugaz la alegría, por qué me abandonaste?” Esta es una de las preguntas que canturrea el humano perfecto, impertérrito, fiel a su papel de representante ideal de una especie desdichada, o más exactamente, esa es la mirada de su autor creando un aura de extrañeza y distanciamiento importantes sobre los actos más cotidianos de los otros”.
 

Veamos el guión, a Leth viendo al “humano perfecto”:

“He aquí al humano.


He aquí al humano perfecto.

Veremos al humano perfecto funcionando.

¿Cómo funciona un ente así?

¿Qué clase de cosa es?

Lo veremos.

Lo investigaremos.

Veremos qué aspecto tiene el humano perfecto.

Y qué es capaz de hacer.

….Mirad, el humano perfecto

moviéndose por una habitación.

Mirad, ahora se cae.

¿Cómo se cae?

Así se cae.

Mirad, ahora se tumba.

¿Cómo se tumba?

Así se tumba.

Así.

¿Qué se siente al tocar al humano perfecto?

…..
El caso es que por un extremo o por otro hay que llegar al corazón de la vida. Venimos de un magma y cada uno comienza por ser un ovillo de ese magma. Este ovillo es el “diagrama”
. El diagrama que nos hace desde adentro y nos rodea desde afuera, desde nuestro interior nos marca ese estado de la pre-forma, esa dimensión del caos donde todo podría caernos en modo vertical y desmoronarnos con nosotros mismos. Momento de la catástrofe, del abismo, del germen. Momento y estado interior desde el cual se sacarán una y mil veces a lo largo de toda la vida, las bases, las hebras, el tejido para hacer un entramado, una consistencia con nosotros mismos, una resistencia con nuestro tejido, para la única armazón que nos podrá contener, que jamás será una máscara, sino un esqueleto fibroso, un tejido insistente, resistente y consistente. 

 Hay que lograr salir de los grandes planos, desde adentro y desde afuera a la vez. Poco y en falso se logra cuando los esfuerzos no están centrados en adquirir conocimiento, resistencia y fortaleza emocional. Todo es una larga educación, un  sostenido entrenamiento y una experimentación continua. No hay otro modo de domar las fuerzas que nos hacen y en las que estamos insertos. Lo demás es ilusión, fantasías de control, omnipotencia de dominio, poder debilitado aferrado a objetos y situaciones que mucho nos informan sobre nuestra debilidad, pero poco sobre nuestra resistencia a la adversidad. Hay que salir de los grandes planos del magma para poder vivir y construirse en torno al conocimiento de esos grandes planos del magma. 

El peligro es que ese magma tome toda nuestra vida caóticamente y no se logre que ascienda el espiral de las líneas que desde mi interior se tejen con la fuerza de la vida que me rodea, el peligro es que no se despierte un espiral que ordene, que construya. En pintura se dirá específicamente que el mayor peligro del pintor es que no ascienda el color, que no se haga y se multiplique esa potencia del gris del que todo cuadro debe salir desde su origen. 

Todo nos informa si usted se detiene a observar. En el diagrama primario de la pintura hay un gris, si ese gris no va subiendo, o sea si ese gris no es sometido al calor de una hoguera que lo multiplique y le haga el estallido de color, se empantana y ese pantano ya es el derrumbe y la ruina del cuadro. Es desde el mismo gris que se busca sus potencias y dimensiones, que tiene que lograrse su cosmogénesis, esa multiplicación de color desde el rojo y el verde. El gris de la pintura es como el gris de la vida, que cuando se nos instala en el rostro a mitad de camino, ya nos alerta de un peligro: podemos irnos al blanco y perder el dibujo de nosotros mismos o al negro y hundirnos en nuestro mismo cráter.  

A toda vida hay que sacarla de su punto gris, de su caos inicial y ese caos tiene un símbolo: “el punto” que no se puede perder y que hay que expandir y concentrar. El gris tiene que saltar sobre sí mismo para que organice las dimensiones de ascenso y vaya superando su propio diagrama. Nada se logra avanzando de modo atropellado y sin prolijidad: es desde un punto que se expande que se conquista la propia vida, que se llega a los anhelos y que los sueños se someten a la prueba de realidad, que no es otra cosa que medir la distancia que hay entre lo que quiero y la fuerza que tengo reunida para alcanzarlo.

El diagrama no es un código, no produce ilustraciones, ni tiene figuras que indiquen nada. El diagrama tan solo produce direcciones y facilita el transporte de las señales. Se llevan las señales al diagrama y se sacan direcciones de él. Como si uno fuese un “médium” y contuviese para sí la posibilidad de conocer el arte de modularse a sí mismo, para modular las señales, y al descifrar sus composiciones y orquestaciones, ampliar constructiva o destructivamente su vida.  

Pierce
 definió al diagrama como de carácter analógico, su regla es la similitud y su tipo de señal el icono. Así de no articulado es el diagrama, hecho de cosas no lingüísticas, hecho de movimientos, de expresión de emociones, de datos sonoros, de respiraciones y gritos, de pura bestialidad, de cruda a-formalidad. Es del dominio de la modulación y del transporte de relaciones (Bateson
 tenía el maravilloso ejemplo de este movimiento en el “miau”, todo un transporte relacional entre el animal y su destinatario). El portador, el que detecta esta modulación es el modulador o el “médium”, que la va llevando hacia su final, y ¿cuál es el final?: el logro de la figura. ¿Cuál es el poder de la figura? Llevarnos por sus caminos luego de instalada.

El diagrama es entonces esa pantalla analógica y sensible hecha de flujos, del gran movimiento de los flujos. El diagrama me rodea y es el cosmos, el diagrama está dentro mismo y soy el caos.

Tocar al diagrama es tocar el mismo cuerpo. Esto lo sabemos teóricamente siempre, pero experimentalmente cuando estamos enfermos. Ahí comprendemos en un instante que al cuerpo hay que ganarlo para que nos deje vivir. Hay que captarle las fuerzas invisibles o insensibles que lo sacuden y llevarlas como señales hacia figuras más armónicas cuando se nos enloquece, tanto como ir desde las figuras por las señales que estas contienen hacia su destrucción para generar formas más compatibles con la vida. Una gran guerra, una sostenida lucha.  

El cuerpo es sombra, es siempre lucha contra la sombra, es lucha contra las fuerzas invisibles que lo sacan de ese orden natural, de ese tiempo natural y lo enferman al desarticularlo en el tramado del diagrama……
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..¿Cómo siento al diagrama en mí? Como un grado de vitalidad. Es la fórmula de mi vitalidad, de mi usina energética. ¿Cuánto puedo potenciar o despotenciar esa vida que late en mí a la espera de ser manifestada? Lo que yo trabaje y cómo trabaje conmigo mismo: es la forma del misterio para mí y lo verdaderamente desafiante de la vida. Estamos llenos de una combinatoria potencial de vida, movemos sus líneas hacia la evolución o la degeneración. A mayor necesidad de apoyarme en otro para construirme, más tiempo pierdo en el conocimiento del auto-sostén. Si soporto la soledad que da el impacto de estar con uno mismo, si atravieso mis propios desiertos, domino mi propia mente, si domino mi mente llevo mi cuerpo, y si puedo sostener este proceso sereno y alegre, más avanzo hacia mi fortaleza y mi resistencia
. 

La membrana psicológico espiritual (MPE), es la zona de mayor dificultad, la más difícil de desentrañar, la más esquiva para atravesar, la más engañosa para iluminar, pues a las fantasías y a las ilusiones erróneas les gusta dormir allí


[image: image1]Esta membrana hace a una dimensión del yo no accesible psicológicamente, porque no es defensivo, ni conflictivo, ni polar, ni discursivo, ni apegado a situaciones concretas. Se dice que esta es una zona de catástrofe y si no sé entrar en ella podría pulverizarme. Pero si logro penetrarla, me bañaría su fuerza y se abriría un campo de múltiples opciones para mí.  Como un a ola, todo depende del arte para barrenarla. La membrana también es una zona de metamorfosis. 

Recapitulando lo que sube a la membrana desde lo psicológico son símbolos y lo que baja desde el plano espiritual son señales. La señal tiene una potencia. Si la sé seguir, la hilvano con otras señales y ahí veo el hilo. Si no la sé seguir, la congelo en símbolos a los que se los decodifica de modos muy particulares. Es necesario que se congele el símbolo porque tengo que verlo. Sería como tomarle una fotografía. Pero si me quedo en el símbolo instalado, esa fuerza de su momento de cierre, me toma a mí. Perdí el movimiento. 

Estos planos tienen lógicas no compatibles. Se vuelven compatibles en el canal de pasaje si se hacen los broches, pero una cosa es el plano espiritual y otra el plano psicológico. Esa fuerza que baja y pasa por mí debería dejarla como señal….
Intervención: ¿Dónde está la realidad ahí? ¿Qué es lo real?

No habría una sola realidad, hay realidades. Lo real es todo. ¿Qué es lo real? El magma donde está todo. ¿Qué es la realidad? El hilo que yo saco de este magma y con el que construyo un escenario para mis discursos. Lo real es todo, el infinito, todas las potencias que hay en todo. Todo tiene un real. Por ejemplo ¿qué es lo real del padre? Toda la cantidad de mundos que hay detrás de mi padre, todos. ¿Cuál es la realidad de mi papá? El acto que hizo y por el cual yo me digo su hijo, o sea su acción y cómo yo decido decodificar ese acto. ¿Cómo voy a interpretar ese acto de mi padre? De acuerdo a la fortaleza o debilidad que tenga para estar frente a ese acto. A menor fortaleza, más lo voy a interpretar como algo dedicado a mí. Cuánto más fuerte soy, voy a poder verlo como algo que hace él con el mismo y que tiene efectos sobre mí. Son diferentes planos de comprensión y de evolución psicológica frente a un mismo problema. 

¿Cuál es el sensor para que yo pueda ir viendo todos estos planos? Es el cuerpo. La llave la tiene el cuerpo. Para la expresión de lo psicológico la vida es como un escenario Es el escenario donde se hace el teatro emocional. Para el plano espiritual la vida es una pantalla, donde cruzan fuerzas, se hacen nudos, vibrar líneas y resonancias, en la mente, en el alma, en el organismo, en los órganos. Así es como se van creando las frecuencias con las que vos podes llevar adelante tu raíz espiritual y tu drama psicológico. Un escenario es distinto a una pantalla. El cuerpo es tanto escenario como pantalla. Escenario visible y pantalla invisible. 

¿Qué es lo que pasa? Como uno no soporta la membrana, rápidamente, fuga para arriba o se sumerge abajo y malentiende. Lo psicológico no se resuelve por hablar ni lo espiritual se resuelve por meditar. La verdadera lucha que tiene un cuerpo es con las fuerzas que lo visitan. La lucha no está puesta en si alguien se acerca, se aleja, me quieren o no me quieren. Esto lo vemos como lucha porque nuestra pantalla de niebla no nos deja ver otra cosa, pero la verdadera lucha con un cuerpo es con la cantidad de fuerzas que insensible e invisiblemente caminan sobre él. Esa es la guerra. Es con la vertical la lucha de un cuerpo, con ver si puede mantenerse parado. Es con la horizontal la lucha, con ver si puede soportarse en pié.  

Intervención: ¿Cómo se hace ese trabajo?

Con atención y alerta, mirar que fuerzas te habitan, más allá del suceso. No se hace meditando sin saber meditar, se corre el riesgo de llegar a una neutralidad de la pantalla de niebla o a una anestesia de esa pantalla. Las fuerzas que me visitan no son lejanas, las puedo ver caminando por mí mientras hablo con una persona a lo largo de una hora. Hablo con alguien que amo y puedo ver, luego con alguien a quien no quiero y sigo viendo. Y si después hablo con alguien que me es indiferente, también puedo ver. Se hace cada día de la vida, en cada acto y movimiento, comenzando por verse a uno mismo y no tener esas infantil ilusión de que los otros no ven lo que hago y lo que actúo.

Intervención: ¿Es en la vida cotidiana entonces?

Si. Por eso es en el cuerpo. En el insomnio, tres noches sin dormir y está todo lo que uno es. Las visitas llegan ahí, y uno las hace amigas o enemigas pero si la visita está en el living de mi cuerpo es tarea reconocerla, asumirla, procesarla, ya que de todos modos va a manifestarse. Si canalizo y trasmuto adecuadamente lo que esa fuerza me trae, no va a derrumbarme. Si la desconozco, la niego, la reniego, va a manifestarse igualmente, pero de modos destructivos para mí y mi alrededor.

No por estar en el templo accedo a un plano espiritual y no por estar en una sesión de terapia accedo a un profundo plano psicológico, porque la alquimia es interna. A las fuerzas les tengo que ir dando luz, las tengo que dominar porque tengo que ser más La psicología es capaz de reunir una cantidad de teoréticas y métodos para que cada uno se haga el tonto consigo mismo, se lave las manos de lo efectuado y lo no efectuado y pase todo a un inconsciente que es un constructo de debilidad y justificación.

…“Todo tiene, todos tenemos cara y señal. El perro y la serpiente y la gaviota y tú y yo. Los que estamos viviendo, y los ya vividos y todos los que caminan o vuelan. Todos tenemos cara y señal. Eso creen los mayas y creen que la señal invisible es más cara que la cara visible. Por tu señal es por donde te conocerán”...

La señal es lo que emito, lo que emano, lo que irradio. ¿Cuál es el peligro que todos tenemos? Que los planos abstractos, si se quiere, que los planos espirituales caigan sobre nosotros. Si yo no compongo con el espiral y asciendo, los planos caen y me arrasa la fuerza que contienen los planos. Me enfermo mentalmente, psicológicamente, físicamente. ¿Por qué me enfermo? Porque cuando las fuerzas caen sin ser procesadas y organizadas por mí, pueden dañarme. La caída se produce porque yo no me compongo en relación a la intensidad de las fuerzas que me asisten, tiendo a degradarlas, me las apropio desde mi personalidad y las ejecuto a baja potencia.

¿Quién se salva? Se salva la persona que tenga mayor integridad. ¿Qué significa mayor integridad? Que la persona aprende a fuerza de esfuerzo y errores a recibir su diagrama y hacerle un cuenco, aprende a ir usando cada situación de la vida para reunirse consigo misma. Su energía, sensibilidad e intensidad van compuestas como una melodía y va aprendiendo a usar cada acto de su vida para encontrarse consigo mismo. Es como un ánfora que me asiste, disponible para ser usada, como un manantial entrando a mi vida en algunos momentos, como una nube suspendida en otros, como un receptáculo de mezcla y transformación en algunos tramos del camino. 

Es propio del conocimiento espiritual
 en diferentes ramas considerar al hombre de la tercera dimensión como:

· Un hombre mecanizado, centrado en su propio pasado, sin autonomía y sin ningún poder como persona, con un ego centrado que produce desigualdades sostenidas a micro y a macro escala. 

· Es un hombre con necesidad de cacería, guerra y desintegración. Es un hombre obsesionado por defender territorios. 

· Es un hombre con enfermedades graves porque no sabe usar el tiempo natural.  

· Es un hombre que necesita vivir presos en jaulas para así poder alimentar su sed de guerra. 

· Es un hombre con miedo y vergüenza sexual, que se sostiene con débiles e infantiles ideas religiosas. 

· Es un hombre con una gran necesidad de dinero, con ideas fijas respecto al dinero y necesidad de recibir la mayor cantidad de beneficios al menor pago. 

· Es un hombre que tiene su mente dividida entre lo que es ciencia, arte y espíritu. 

Hay un ángel, ese Angelus Novus que sobre el cuadro de Paul Klee “El ángel”
 ha trabajado como Agesilaus Santander, Walter Benjamin
.

Bien plantea Agamben
 que el hombre común odia el caos y en vez de ordenarse por señales, se ordena por símbolos externos, narrativas  y opiniones. Se ordena psicológicamente, y pierde la capacidad de ordenarse por presentes pero imperceptibles y aisladas señales. No sabe verlas ni componerlas sin una preparación para ello.   

Un hombre superior es un hombre inteligente, no en el sentido de apto y eficiente, sino en un significado más complejo y sutil: espiritualmente noble. Un hombre superior sabe que si no levanta la espiral ascendente de su potencia, se estanca. Un hombre débil no sabe eso, vive el estancamiento como frustración, demora, táctica, estrategia, negociación, victimización o crueldad. El otro hombre sabe que si no levanta su vitalidad día a día, se decae. El hombre más débil se frustra en su estancamiento, se estanca en su frustración. Cuando el hombre común se frustra, su agobio de sí mismo lo lleva a intentar hacer manipulaciones, manejar al entorno, a las personas y los objetos para sus fines, con movimientos fraudulentos emocionalmente. Si es débil y manipula sin éxito, se debilita más porque fracasa, volviéndose quejoso e irritable. Si es fuerte y manipula se debilita pero su debilidad lo va volviendo ciego y obcecado. 

De todos modos la manipulación resulta ser a la larga un movimiento imposible, tarde o temprano fracasa. Y esa persona se llena de odio, dándose contra las paredes de justificaciones y excusas. Cuando una persona se llena de odio, se activa la culpa. Cuando se activa la culpa la persona entra en deuda, en postergación o en estafa. Ahí se intenta solucionar la culpa. Este es el cuadro donde un ser humano cae en la miseria. ¿Qué es la miseria? La incapacidad de ser inteligente. Entonces, con Agamben, ¿qué sería ser espiritualmente inteligente? Ser:

· Potente 

· Efectivo 

· Afectivo  

· Recíproco

¿Qué es lo que produce la energía estancada? Va acumulando una macerado destructivo de las fuerzas. La energía estancada hace una masa crítica hasta que el espiral empieza a girar al revés, en su descenso. Hay una fórmula del estanque de la energía: frustración, manipulación fracaso, odio, justificación, excusa, culpa, deuda, postergación, estafa, miseria.

Intervención de Diana Morón: Hay un símbolo que lo explica, que es la estrella de cinco puntas de Pitágoras. Cuando pasa eso la estrella se da vuelta sola y se clava. Entonces la kundalini en vez de ir para la cabeza va para los pies y eso es la locura.

 La kundalini es la forma que toma la energía vital en nuestro cuerpo. Es una energía que se levanta  desde el centro y la base de la columna, tiene que serpentear y llegar hasta la frente. 

Lo que psicológicamente se siente como frustración, espiritualmente es corte de la trama potente.  Es gravísimo. La frustración psicológica tiene un resonante espiritual que es el peligro de corte de la trama. El corte de la trama potente significa que se corta la posibilidad de que el diagrama haga su revolución y metamorfosis en nosotros. Cuando una persona se encuentra psicológica frustrada durante mucho tiempo, cae por el corte de hilos, por el corte de red de sostén potente.  

¿Cómo se determina la visión de una persona que está demonizada en el desarrollo de Zweig: 

· Lo que es la tensión de la vida se transforma en hipertensión

· La atención se transforma en exaltación dispersa

· La participación se transforma en invasión, descuido y abuso 

· La soledad se llena de odio y negatividad. 

· Se cambia lucidez por embriaguez del ego. El ego se embriaga, cree que está lucido y no, está borracho de sí mismo. 

· Se cambia el éxtasis por orgía sexual o química 

¿Qué es lo que busca la fuerza demoníaca? Eliminar el cuerpo. Consumirlo. Absorberlo. Dejarlo espectral. Se produce la activación infernar de la máquina de pedir y cada vez la persona da menos. Este es el alejamiento de la salud, la imposibilidad de desplegar la capacidad de dar. La persona “demonizada” va embriagada de ignorancia. Esas son las fuerzas degenerativas. 

Zweig decía algo muy interesante, y es que el peligro empieza cuando se pierde la fortuna. Salud, amor, dinero y alegría. Ahí empieza la prueba, porque en algún momento de la vida todos perdemos la salud, el amor, el dinero o la alegría. Y ahí el humano tiene un gran desafío: ir desde esa pérdida a la degeneración o hacia la regeneración. 

Walter Benjamin decía que el grave problema demoníaco del ser humano radica en que está en un estado pre-ético…. 

La psicología es una línea cautiva que remite a los conflictos generados por la incidencia de las figuras parentales y sus derivados sobre nosotros, lo espiritual hace a una dimensión donde madre y padre ya son tierra y cielo sobre los que se traza una  línea abierta. Todo es una decisión permanente sobre los fuerzas, es una lucha, una guerra, una conquista permanente sobre las fuerzas. Es una decisión. Y no es tanto ver como yo aparto a una mujer o a un hombre de mí,  sino ver como yo aparto de mi lo que de ella o de él me daña. 

Deleuze dice que solamente se puede lograr esto si se levanta la máquina yo. Que la máquina yo tiene un contacto profundísimo con el no conocimiento y con él traza ritmos, relaciones y frecuencias.

Tengo que llegar a la cita secreta con mi propio misterio. Cada uno de nosotros tiene una cita pendiente, para Benjamin era la cita con el ángel. Hay algo nuestro que nos está esperando en un rincón de nuestra vida para que hablemos con él. Esta es la cita secreta donde yo veo a qué altura quedo de mí mismo. No voy viendo que me va a decir el otro de lo que yo soy, hablo en la profundidad de mi diálogo interior. Eso es espiritual.

En lo psicológico el desafío es encontrarse con el otro, tenga la forma de mamá, papá, pareja, ancestros, hermanos. Pero en lo espiritual el desafío es soportar ese encuentro, esa cita conmigo mismo. Verme y hablarme con la crudeza de la visión que voy adquiriendo de  mis debilidades y crueldades….
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…¿Cómo se va a ubicar usted dentro de esa membrana que teje lo psicológico con lo espiritual? ¿Cómo va a lograr entretejer y levantar líneas que están adentro de la membrana, entrever la línea de la vida, la línea de flotación, línea de salvación de cada uno y también de todos? No es una línea que baja desde lo espiritual ni que sube desde lo psicológico, sino que se teje desde adentro mismo de la membrana. 

La instancia de la que disponemos para trabajar en ese entretejido de la membrana, poder sacar una línea desde el corazón de mi vida hacia la vida e instalar mi línea de flotación, es la Máquina Yo. La Máquina Yo hecha de muchos compartimentos: por un lado el yo de las defensas, ese yo del que se ha ocupado por excelencia el psicoanálisis, Yo cuya disfunción configura a las distintas neurosis y a los trastornos del narcisismo. Luego el yo del desarrollo de todos los sentidos. Ese Yo capaz de decodificar lo que oye, lo que ve, lo que huele, lo que siente, Yo de atención y de concentración, de anticipación, selección de datos, jerarquización de percepciones. Lo clave para poder sobrevivir es llegar a esa máquina, para poder hacer buenas alianzas dentro de uno mismo y con otros. 

La Máquina Yo es la instancia que puede tomar el núcleo del no conocimiento que hay en cada uno de nosotros y constituir con ese no conocimiento una relación, una estrategia, un ritmo y una frecuencia. Construye un modo de acercarse al no conocimiento, vislumbrándolo, seccionándolo, escindiéndolo o negándolo, pues si esa zona del no conocimiento se abriera en bruto para mí, me mataría tanto su visión como la información que contiene. 
Agamben bien planteaba  toda la estrategia que hace la máquina Yo para llegar a la zona del secreto. ¿Cuál es esa zona del secreto?: El alma que me hace. 

Miramos el cuadro de Paul Klee “Angelus Novus”
, tal como lo miró Benjamín. Ese ángel que mira al pasado y se aferra con garras en sus patas. Scholem
 nos aclara que a lo largo de la historia hermética, sobre todo en la Kabbalah judía, el ángel -mirado como metáfora- es la imagen celestial de cada persona, su doble celeste. Es la imagen de toda la posibilidad que tenemos, la cual, en el nacimiento se deposita sobre uno y lo acompañará a lo largo de toda la vida. Casi como un signo, como si cada uno ya tuviese encima la sombra de todo lo que podrá ser. 

Resulta muy encantador pensar que uno va a la cita secreta con uno mismo, de modo sencillo y rápido como tendría que ser esa natural conexión. El problema es que, si bien esa cita secreta es con el ángel, al ir buscándolo mientras me busco en ese estado capaz de rozarlo, suelo toparme con otro ángel: el vapor psicológico de lo que yo quisiera que fuese mi ángel. Éste es el doble demoníaco del ángel, hecho de anhelos, conflictos y frustraciones del propio narcisismo. 

Disponerse bien para la lucha de la vida supone el movimiento de disponerse para la batalla con uno mismo. Pero si en el viaje, no se va activando esa parte de la máquina yo, capaz de desembarazar máscaras, tener autocrítica profunda, libertad de pensamiento y visión y registro del otro y de sí mismo, los errores propios de la debilidad de esa instancia de la máquina yo, pueden producir los errores que abrochen con fuerza dos polos psicológicos mucho más riesgosos que cualquier neurosis y cualquier narcisismo. La persona se abraza a esos ángeles luciferinos del fuego de su banalidad y se vuelve perversa o psicopática. Son personas fuertes, con una gran inteligencia, con una gran atención, con una gran concentración, con una gran visión de la totalidad, que han sabido desprenderse de apegos y de muchas ilusiones, que han mostrado resistencia y prudencia, pero….que en el momento de los abrazos, se abrazan a su propia vanidad. 

Esa cita no existe sin viaje, no se sostiene sin trayecto, sin búsqueda activa. Sin integración psicológica el Yo va con su mínima potencia. Y en mínima potencia se va por mínimos caminos tan solo decorados de anhelos y de sueños perdidos. 

Hay un mecanismo psicológico que es la escisión, la división. Psicológicamente la persona tendría que lograr no escindir
. En la negación veo hasta cierto punto y después no veo nada más. Si uno lograra no escindir psicológicamente uno lograría entrar en una dimensión de la membrana donde tendría que sí operar una escisión operativa que pertenece a la máquina yo, en un funcionamiento más logrado. Significa entrar en los procesos e ir observándolos desde afuera de uno mismo……. 

Si una persona pasara del mecanismo de la escisión a una escisión operativa, iría terminando con sus ilusiones y estaría en condiciones de hablar con el ángel. Mientras yo no lo hago, el ángel que viene a hablar conmigo es el ángel malentendido por mi inteligencia,  me llevará al atajo, al falso y anhelado atajo de mi pereza. El ángel viene a quitar antes de dar, viene a quietar el error.
Benjamin había escrito hacia 1923 su “Agesilaus Santander” y en su “La Doctrina de la Felicidad”
 decía: El ángel lo que quiere es la felicidad y ésta consiste para esa instancia angélica en: “lo no experimentado que hay en la recuperación de lo vivido”. La felicidad logra que el yo del pasado arranque lo no vivido de lo vivido y lo lance hacia el porvenir.  Recuperar lo no vivido, aún de la tristeza de mi infancia, arrancar la felicidad que estaba por vivirse. Tanto se puede convivir con el niño maltratado que yo fui gritando y llorando desde mi interior porque mi padre me ha pegado con su sostenida violencia, o se puede ir a buscar la alegría del niño que había dentro de mi niño, indeclinable a cualquier actitud que haya habido con él, porque todo niño tiene una alegría y la infancia juega y ríe. Eso es arrancar al pasado lo no vivido.
Así es como Benjamin se preguntaba qué es la felicidad y respondía: la redención. La redención es la acción del ángel, su poder destructivo, su garra que es capaz de destruir todo el pasado y sacar transfigurada a la persona. Bendecir es no ejercer resentimiento ni de venganza sobre lo pasado vivido, bendecir es iluminar el presente y esa es la acción del ángel.
Solamente el contacto con el ángel permitiría al ser humano llegar a su dimensión mesiánica, a su propio Mesías. El ángel lo que hace es rectificar la línea del pasado, dejar limpio al hombre de pasado; pero el Mesías es esa dimensión de nosotros mismos que puede revolucionar la vida y despertar a los muertos que también somos. 
Lo mesiánico como dimensión de cada ser humano pide la libertad con uno mismo, a crudeza de saber qué yo soy yo. El mal del mundo para él radicaba en que el hombre no nacía ético, iba resurgiendo ético al contacto con el ángel y con la dimensión mesiánica de sí mismo. Todo lo demás no sería más que  debilidad…. 
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…El problema con las fuerzas espirituales es que, de la misma manera que nos van a curar, porque son lo vital, pueden arrasar la personalidad. Cuando esto ocurre es porque al inyectar más fuerzas a las defensas psicológicas, que están actuando en todos nosotros para mantener nuestras enfermedades, enmascaran mejor el conflicto y lejos de aliviarnos, empeoramos. Esa escisión que tenia que lograr el yo para abrirse, empieza a ser la escisión psicológica para dividir y enfermar. En toda degradación, esta máquina recarga el ego de la defensa y ese estado de apertura del yo se hace en falso, con una creencia de total lucidez. Psicológicamente vivimos dentro del magma de  conflictos y esos conflictos están amurallados de defensas. 

Esta máquina por sobre funcionamiento primario puede recargarse hasta la alucinación y el delirio. No hay tope con la sobrecarga. Cuando uno se da cuenta de que le sucede esto, el problema empieza a disminuir. 

La vida de cada uno tiene guardada una lucha con la rigidez en los años más adultos, así como hay pendiente una lucha contra la locura en los años más jóvenes, porque la juventud y la locura se buscan tanto como luego se buscarán la rigidez y la vejez. Las imágenes, las ideas, y todo nuestro aparato sensible e inteligente se coagula en el terreno de los conflictos psicológicos no resueltos. Ese efecto de coagulación es lo que da el cliché. Uno se mueve cuantitativamente, pero no mueve la cualidad de lo que percibe ni de lo que siente.
 

Cada salto de conciencia que yo haga, si es verdadero, es absolutamente revolucionario.
 Espiritualmente no hay nadie de afuera que deba venir a darme lo que no tengo. Tengo que ser capaz de darme a mí la vida que tengo. La exigencia es radical con uno mismo. En lo psicológico la exigencia con uno mismo es menor. Lo psicológico en cualquier patología está unido a una noción de culpa y de reparación que lo espiritual desconoce.

En lo espiritual todo es irreversible, cada día empieza y termina con sus fuerzas constructivas y destructivas. Se abren caminos y se cierran otros a la vez. Todo es acción, determinación de conducta, decisión de acción.  

¿Qué es la felicidad? Saldar todas las cuentas de lo pasado. Solamente haciendo esto, se logra la entrada de lo mesiánico. Uno tiene que ser capaz de llegar al grado cero, que es llegar a saldar las deudas.
 Pero no podemos sostenernos en la ilusión psicológica de salvar lo que sucedió, sólo podemos construir un presente con lo no vivido del pasado. 

La psicología humana se asienta en los efectos perturbadores de la  ausencia del otro y la carencia que esa ausencia ha marcado en cada individuo. Esos otros primarios y agentes de la carencia y ausencia son tanto la madre como el padre. Este cautiverio psicológico hace que la energía espiritual se retenga en estos traumatismos y mantenga muy bajo su campo de gravitación, su gradiente de manifestación mientras está retenida en los afectos de origen primario. En cambio lo espiritual pide la no ausencia y la falta de carencia de uno con uno mismo. La dimensión psicológica pide la asistencia permanente de otro, la dimensión espiritual encuentra la asistencia de uno mismo al contacto con la propia potencia. 

Intervención: ¿Que significaría la dimensión mesiánica? ¿Dónde iría uno con uno mismo?

Estamos en esa dimensión de cada persona, donde se es capaz de suspender las narrativas para ver señales. Capacidad de hacer intervalos, sin entrar en letargos, capacidad de lectura de signos que flotan en el aire, capacidad de combinarlos, de entenderlos, de cifrarlos y descifrarlos.  Las personas mal resisten entrar en intervalos, habitualmente se embotan y se duermen. 

Las personas que tienen lealtad a la búsqueda, llegan. Cuando uno va con deslealtad a uno mismo o a otros, resulta muy difícil llegar a algún lado.

Todo el trabajo de una vida es trazar el camino para alcanzar la luz,
 por un movimiento intenso, es por inmanación que me tengo que iluminar, no hay una luz que esté afuera, sino una luz que hay que encontrar adentro. La luz se alcanza arrancándola de la propia tiniebla. No hay una oposición entre luz y tiniebla. La luz se hace iluminando la tiniebla.

 Trabajar hasta que se descubre en nosotros mismos un espíritu orgánico que domina toda la vida inorgánica de las cosas. Si llegamos a reconocer ese espíritu, ya no tendremos más miedo, porque sabemos que nuestra destinación espiritual es lisa y llanamente invencible, yo seré lo que soy.
Todo tiene que culminar en un fuego que va abrazando la naturaleza y que actúa como un espíritu del mal o de tiniebla, para que se libere nuestra alma hacia su propia luz. Hacia una vida no psicológica del espíritu, que no pertenece ni a la naturaleza, ni a nuestra individualidad, sino que es la parte divina que hay en nosotros, llamémosla luz o Dios.

Uno puede estar mucho más en las tinieblas de lo que cree. Porque el querer es ilusorio tantas veces y el techo psicológico agarra una fuerza espiritual, que queda colocada en el espejismo de los más ocultos anhelos y las más equívocas fortalezas.  

Kant decía que hay dos dimensiones sublimes, hay un sublime que es matemático, a ese lugar se llega con una ecuación matemática que supera la conciencia, y la conciencia iría a un nivel infinito en donde el vértigo es terrible para un matemático. Hay otro sublime que tiene que ver con la intensidad de la vida en uno. Eso para el humano es tan fuerte que lo llena de miedo.  

Hay un miedo que nunca se resuelve, es el miedo a la existencia. A veces lo mejor que uno puede hacer es, aprender a convivir con ese miedo, para llegar a un estado de no miedo. ¿Cuándo uno llega a este estado? Cuando uno se entrega a uno mismo.…
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…Para comenzar a pensar qué es lo que guiaría a la fuerza espiritual, voy a empezar por dibujar un trípode: 

                                                                       Señal
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                                            Sensación                                  Intención 

Para ir detectando la fuerza espiritual, tendríamos que partir de una combinatoria entre la percepción de las señales, (no la percepción de las situaciones sino la detección de las señales), más la intención firme y sostenida de abrir una fuerza espiritual, más el sensor que está en el cuerpo y que está dado por la activación de todos los sentidos. La fuerza espiritual no se levanta racionalmente, para hacerlo dispongo del cuerpo. El cuerpo aloja a la sensación, y la sensación es la carne y la carne es la receptora de fuerzas del cosmos, de fuerzas no humanas del hombre. 

Para que cada uno pueda hacer una reunión entre la detección de señales, la intención de detectar señales y la sensación, tiene que levantar su bloque de sensaciones
. El mapa de sensaciones puede alterarse cuando la intensidad de una sensación es tal que hunde al mapa y dificulta la detección de señales que danzan en torno a las sensaciones. Cuando caemos en el proceso de codificación y las hacemos emocionalmente domésticas, corremos el riesgo de perder la señal como tal,  llevándola a un significado, perdiendo la intención y la figura arman las señales para pasar de sensación a emoción, de emoción a opinión y desde allí las anécdotas amenazan demoler todo lo que podría ser construido: un mundo.

Es el visionario quien tiene una vida más plena en lo que se propone. Es quién más construye, quién mejor tira los cimientos hacia su porvenir, quien mayores posibilidades tiene de salir más rápido del infierno, el que puede ver más allá de las anécdotas desde las sensaciones, es como si fuese una máquina de oler, de oír, de ver, una máquina de sentir brisas, ¿Cómo se llega a ser visionario? ¿Cómo se logran las visiones?

Deleuze decía que las visiones se logran soportando agujeros y vacíos, por eso se dice que vienen después de que uno queda derrotado, porque es derrotado que a uno se le acaban las explicaciones y viene una suerte de vacío que empieza a iluminar lo que estuvo siempre pero que uno no veía. Las visiones están siempre, detrás de la derrota de la máquina de empañar la lente. Se conquista despejando el manto de la ilusión. 

Lograr la visión conlleva muchos peligros….. Es por eso que la visión siempre desadapta al que la tiene, porque parte de la desadaptación del ojo.

El primer peligro es que todo se desmorone en un instante, que se cierren las vías por rigidez o por locura. Por quedar obsesionado con una idea fija o por vivir con una caótica multiplicación de ideas a la vez.

El segundo peligro es que uno se caiga en comentarios obvios, que uno avance hacia una línea de visión y que la aborte por comentarios obvios que saturan las vías hasta ensuciar los canales. 

Tener activada la disposición a la visión es tener activada la posibilidad de acceder a patrones de composición de mayor alcance de los que se dispone. 

Un patrón de composición es el que tiene la perfecta conjugación de los opuestos, es más no hay opuestos en él, sino que hay ritmos, tonos, velocidades y frecuencias. Llegar a la visión siempre es llegar a un patrón de composición y éste es un patrón que en sí mismo no tiene opuestos a descifrar sino que está armado de ritmos, tonos, velocidades, frecuencias que están fuera de la lógica dual que usamos de modo habitual.

 Se dice que un patrón de composición está en la sección áurea
 y son los que componen armónicamente frecuencias más elevadas de armonía que las que uno utiliza. Además están en otra dimensión del tiempo

Lo que se siente cuando al rozar un patrón de composición es que toma velocidad el fluido de conexión, que se aceitan los ritmos, se clarifican contenidos y procedimientos de lo que se está abordando o pensando. El patrón tiene grados de composición más logrados y dentro de él cuerpo va como un sensor preciso, ya sea haciendo el amor, haciendo un deporte, un arte, o pensando. Cuando una persona entra a un patrón de descomposición, todo se colapsa, todo se confunde y luego todo atormenta.

El patrón de composición está en otra dimensión del tiempo, tiempo externo y tiempo interno en perfecta conjugación. No se está apurado, no se va lento, se llega a tiempo

En el movimiento de la pareja, el ser humano tiene una oportunidad muy fuerte de espiritualizar la vida, y es desafiante con uno mismo lo que se logre emparejar con otro. La pareja es la experiencia más difícil de vislumbrar, encontrar, sostener, nutrir y realizar, pues en toda pareja tiene que nacer un tercer lugar, una tercera posición, una tercera identidad. Ese tres a generar instaura la “pareja”, si un vínculo queda en el dos se destruye, porque sólo le queda como destino la guerra, en una total individualidad en pugna  donde gana ella, gana él y pierden siempre los dos. La pareja tendría que generar un tres-lugar que tenga la potencia de arrastrar  a la vida de cada uno de los dos. Crear el nosotros: ese es el diagrama de la pareja, su matriz energética y genérica.

Todo está preparado para ir hacia lo sublime, todo se prepara para ese lugar donde se absorben las dualidades y las polaridades en un movimiento natural de coexistencia y reciprocidad.  En ese lugar se comienzan a hacer y no hacer cosas por amor, con el ego y los fantasmas de cada uno, disueltos en ese tres que va llevando la vida. Todos tenemos esta chispa adentro, todos soñamos con lograr el tres, está en cada uno de nosotros. Nadie espera su otra mitad, sino su totalidad integradora.

Ese tres no es el hijo carnal, de hecho a veces se tienen hijos carnales por no poder armar ese tres, ese tres no es el otro que entra en la díada para armar el triángulo amoroso de atracción y expulsión y de hecho a veces así sucede cuando no se llega al verdadero tres. Tres es ese hijo-madre–padre-amante que una pareja puede ser de uno hacia otro. 

Lo sublime tendría que ser el territorio del combate de cada uno con uno mismo para poder entregarse a la pareja. Si esta urdimbre no se puede producir, si este tejido a varias hebras no puede hacer su trama, lo que queda son dos individualidades primero en acecho y tensión, luego en pugna, al final en guerra. La guerra es apasionada, sufriente y adrenalínica, pero nada en ella lleva la fuerza integradora del amor.

¿Qué pasa para que no surja el tres, algo que me cure de mí y que al otro lo cure de sí mismo y nos vaya reuniendo?

Lo que pasa es que ganaron los padres. ¿Qué de los padres ha ganado? Su propia lucha, su propia guerra, su propia debilidad derramada sobre el hijo. Y nada se puede construir a futuro con el molde de un pasado detrás, con la invasión de historias que buenas o malas, no son propias. Nada nuevo se puede instalar sobre lo viejo. Hasta no vaciar un lugar, nada novedoso lo puede ocupar. Por que lo nuevo sobre lo viejo, tiene a deteriorarse y a sumarse con el tiempo a la geografía de lo viejo. Llegar al tres es llegar a mí mismo estando con otro, es llegar a una potencia generativa que me vaya produciendo toda la cantidad de metamorfosis para que estando con otro yo me conozca más a mí mismo. 

Y siempre que ganan los padres, gana lo ajeno a uno mismo, invadiendo la mente y el corazón. Así es como la persona queda en un estado de guerra. Soportar la renuncia, la castración, lo insondable del otro, su luz, su sombra y su misterio. Tan solo podríamos pedir que nos asista el ángel, no por el otro, sino por nosotros mismos, para dar por terminado con nuestro pasado, para quedarnos huérfanos librando adentro nuestro combate, que no es librar la guerra del alma con nadie. 

La más de las veces cuando no se logra el tres de la pareja, es porque el espíritu del hijo no pudo liberarse del espíritu de sus padres, no pudo surgir de la historia de los padres.

Qué sería, entonces emerger libre de la historia de los padres?. Deleuze dice algo interesante al respecto: “… Es, para algunos salir de truculencia de las profundidades y dejar de ser un soltero decepcionado. Para otros, salir de las imaginaciones y fantasías para dejar de ser un soñador de noviazgos perdidos” Si uno como hijo lograra salir de la órbita de sus padres estaría en condiciones de ser “un amante, emparejado”.

¿Quiénes serían estos dos sin hijos, sin vida cotidiana, sin la cuenta para pagar y sin hablar del trabajo? ¿Qué intensidad serían capaces de soportar más allá de los desacuerdos y de la diferencia de los sexos? ¿Cómo lograrían emparejarse y acompañarse para hacer todas las castraciones que sean necesarias y que la vida de cada uno brille en la máxima potencia?, seguiríamos con Deleuze

Para que la vida espiritual se abra hay una llave, que permite el paso de un mundo a otro: la cita de todo hijo/a con el padre. Y allí sostener el primer combate existencial, la guerra del padre y  el hijo. En esa guerra el padre va a intentar demoler al hijo, no porque el padre lo ha querido más o lo ha querido menos, o lo ha traicionado o abandonado. Quiero ver más profundo. El hijo utilizará cualquier situación vivida con su padre para vehiculizar esta guerra y ponerle un contenido contable, analizable, justificable. Pero el padre al que me refiero es la voz de una ley y una cultura y una historia humana que desciende desde todo padre hacia su hijo. El peso de los padres comiendo a sus hijos y Goya mostrándolo. El hijo quedará demolido, podrá matar al padre, humillarse en él, darse por vencido o ser su sombra. Pero si ese hijo logra metabolizar esa guerra, comprender el desafío que esa guerra tiene, se le transformará la visión. 

Es el padre quien da al hijo el acceso a ese tercer ojo, a esa tercera percepción que es la dimensión de la ley de los padres matando la vida de los hijos. Esto difícilmente se hace sin guía, la iniciación pide indicación, la niebla pide visión, el aprendiz pide maestro. Hay que transmutar al que somos como hijos en el medio de un gran combate consigo mismo. La ley de mi padre me mata, tan solo por que es la ley de mi padre y no la mía. Hay una tentación inconmensurable respecto del padre: la debilidad del hijo buscando el respaldo en la fuerza del padre. La sed de la imagen y el hambre de la  semejanza. 

Todos tenemos algo que hacer en la vida: tomar una composición que no es la de mi padre, la ley del padre psicológicamente genera obediencia y homosexualiza al hijo dejándolo pasivo, pasividad de la que tiene que liberarse el hijo para volverse activo consigo mismo, yendo a una pareja no antes de comenzar a estar lleno de sí mismo. Por amor al padre, por amor a la vida. Es necesario el triunfo del hijo, para que el padre haya tenido en el hijo, un hombre. Lo anhele él o no, lo facilite él o no. ….
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(CON LA COLABORACIÓN DE MARIANA PEREZ D´ ANGELO PARA PENSAR EN ESTRUCTURAS DISIPATIVAS)
….Hay que llegar a la cita con el padre. Hasta lograr borrar en el interior de uno el devenir molecular del padre en uno mismo. No es pelearse con el padre, no es ser distinto a lo que fue el padre, o ser el doble exacto de él. Borrar su devenir molecular es borrar los virus del padre que quedaron en uno, es hacer el proceso secreto y sutil, su automatismo de ley en mí deberá ser borrado, esa orden de vida con la que mi padre hizo su vida y que  en tanto hijo, está caminando por adentro mío, por mis células. En un sentido tengo que quemar ese devenir molecular, pero sin incendiarme. Cuando uno a veces se encuentra con personas ve que algunas tienen una llama grande y otras muy pequeña y hay personas que están oscuras, que no tienen llama, porque la llama es lo que me enciende, es lo que “me llama”. 

“Cada persona brilla con luz propia entre todas las demás. No hay dos fueguitos iguales. Hay fuegos grandes y fuegos chicos y fuegos de todos los colores. Hay gente de fuego sereno, que ni se entera del viento y gente de fuego loco, que llena el aire de chispas. Algunos fuegos, fuegos bobos, no alumbran ni queman; pero otros arden la vida con tantas ganas que no se puede mirarlos sin parpadear, y quien se acerca, se enciende.”

Complejidad quiere decir inestabilidad y conexión con el exterior. El hombre y la sociedad es lo mas complejo y dentro del hombre el cerebro humano es lo mas complejo, lo sumamente inestable y altamente sensible al exterior, como todos los sistemas vivos. Por ejemplo: las células del páncreas se renuevan cada 24 hs., la mucosa del estómago cada tres días, los glóbulos blancos cada diez días, el 98% de las proteínas del cerebro en 20 días, o sea nosotros producimos la salud y la enfermedad todo el tiempo, o sea en cada momento podemos producir lo mismo y en cada momento mutar.

¿Cómo se accede a estados múltiples? pasando por estados críticos, puntos de máxima inestabilidad, puntos de bifurcación donde el sistema toma un desvío y va hacia una nueva dirección, lo que no podemos predecir es cuál es la nueva dirección. 

Luego del punto crítico, para que se logre un nuevo estado, en el punto de bifurcación, es necesario el olvido, como potencia de despegue de la inercia, pues en el estado crítico comienzan a abrirse los posibles que están dispuestos a actualizarse, coexisten e interfieren, presionan e insisten  y el sistema es a la vez todo lo que puede ser, después habrá una elección indefectiblemente. 

La única libertad que una persona tiene, es la de ir componiéndose o no con las leyes del sistema de la naturaleza que lo envuelve a diferentes grados o “mesetas”.  Y si de un libre albedrío se trata, consiste en usar  la libertad y la fuerza para soltar todo lo que haya que soltar, para ser  leal a la composición  con las leyes de la naturaleza, que no significa ser bueno, amoroso, ni nada de eso, no tiene un calificativo, es ser lo que sos, llegar a la mayor limpieza de lo que cada uno es. Empezar por ser lo que se es.  Llegar a todo lo que es la  organización sistémica de cada uno, para tener la mayor riqueza en las bifurcaciones y la mayor inteligencia en las integraciones. 

¿Qué son las mutaciones más potentes? Las que más  compongan con la naturaleza, con la vida, con el amor, con los vínculos y las sublimaciones. 

Ahora ¿uno podría potenciar su inteligencia? Claro que si, depende del trabajo que uno haga con sus sensores y con el conocimiento mental y el discernimiento emocional. …
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Complejo es el cerebro, complejo es el espíritu cuando encuentra el alma, compleja es la vida y compleja la personalidad. Lo complejo no se hace simple, esas fórmulas siempre fallan, lo complejo se hace nítido, eso es más arduo pero más sustentable. 

Podemos hablar del espíritu y del alma con mitos, pero no dejan de ser interpretaciones narrativas que siempre se prestan a la asimilación fácil y al olvido rápido. Podemos hablar del espíritu trazando líneas y haciendo geometrías que se prestan a análisis más complejos y con suerte se retienen un poco más. 

Hay cuatro grandes máquinas con las que los seres humanos procesamos las experiencias de la vida. Llamo máquinas a unidades o paquetes senso-perceptivos con una organización definida, una lógica de funcionamiento que organiza la realidad, los modos de razonamiento, los ritmos propios de la emocionalidad y las peculiaridades de descarga en conductas previsibles e imprevisibles. 

Un sistema complejo es una estructura disipativa. Una estructura disipativa está en permanente cambio, atravesando umbrales de inestabilidad que llevan a bifurcar a estados impredecibles. Siendo esta la coyuntura real de base, la pregunta es como hacemos para que la vida quede capturada, para que uno no cambie, para que repitamos todo el tiempo, siendo el tiempo irreversible. Planteada esta irreversibilidad, que tiene que ver con que el tiempo va para adelante y el universo se expande, ¿cómo y porqué capturamos la vida?

Un ejemplo: Uno va en una ruta, de repente los caminos se abren, hay un cruce de caminos y uno tiene que agarrar un camino o el otro. Imposible frenar porque chocan de atrás, imposible acelerar en línea recta, porque se choca contra el cruce. En la vida todo el tiempo tratamos de frenar o de ir hacia delante sin elegir el camino y nos chocamos contra las paredes, pero no logramos decidir qué camino tomar. Los cruces de camino nos vienen a buscar siempre. 

Si yo tomo x o y, lo que me puede llegar a pasar y lo que puedo llegar a ser, pasan en un gran porcentaje al terreno de la incertidumbre. Uno muy pocas veces toma una decisión, más bien se impone virar cuando los caminos lo requieren. 

El punto crítico es la cantidad de trayecto acumulado, que ya llego a un nivel donde salta y se abre. El punto crítico anterior a la bifurcación es lo más cercano en lo humano a la toma de decisión. Físicamente, la convergencia de fuerzas opta por la ruta que mas favorecedora se vuelve en el momento de la bifurcación. La clave es la detección de señales a través del cuerpo que es el gran sensor.

Habíamos hablado de bifurcación. Una vez que un sistema está lo suficientemente alejado del equilibrio como para atravesar un umbral de inestabilidad, el sistema comienza a atravesar múltiples momentos y estados de inestabilidad. La bifurcación es una entrada que a partir de ella provoca varios tipos de bifurcaciones más. Uno toma un camino que tiene que ver con este umbral de inestabilidad. En un momento se logran equilibrios momentáneos, luego fluctuaciones constantes. 

Lo que va pasando es que el sistema se comporta de modos muy diferentes. Lo que siempre cambia no es una forma sino es el modo en el que el sistema se comporta. El sistema cambia en forma cualitativa pero siempre tiene que ver la cualidad con el comportamiento. Esto quiere decir que la actividad es lo que da sentido al sistema. Si el sistema modifica la actividad habría que modificar la definición del sistema. De esta manera habría que redefinir el sistema en cada umbral de inestabilidad. Siempre en una bifurcación hay un momento de homeostasis. El sistema se retrae para lograr una nivelación. 

Cuando una persona atraviesa una cirugía y sale de quirófano hay un momento complejo. Se intenta “estabilizar”. Es un momento de homeostasis en la bifurcación que se va a seguir dando. ¿Qué hacen los médicos con una persona que acaba de ser intervenida? Intentan estabilizarla luego de una bifurcación, intentan absorber el traumatismo quirúrgico, buscando alcanzar una retracción del sistema al punto más estable que tenía antes de ser intervenido, con la bifurcación actual y cierta homeostasis, sabiendo siempre que  la bifurcación sigue. No se vuelve para atrás, se estabiliza desde el nuevo estado y ahí bifurca.

Es la actividad la que define un sistema. Si la actividad del sistema cambia, obliga a modificar la definición del sistema. Hay una frase que usan los pensadores de la complejidad, que dice que es la función la que crea la estructura. Si se pasa por una operación de vesícula, y se logra la homeostasis, el cuerpo ya no tiene su vesícula, con lo cual hay una serie de funciones que se reacomodan para otro lado. La función va a redefinir en este caso la estabilidad del sistema tanto en su incidencia química, metabólica, digestiva, más las resonancias que queden implicadas. No hay modo de  volver atrás. Hay que estabilizar, porque sino la bifurcación se vuelve errática y se derrumba todo. 

Tanto usted como yo somos sistemas que configuramos estructuras. Nos podemos detectar por el color de pelo, piel y ojos, por el lugar de nacimiento, nuestro idioma y costumbres, pero lo que habita la profundamente de nuestra característica sistémica es nuestra actividad. 

Hay algunas cualidades que se mantienen, porque sino cada uno se hubiese desmoronado. Veo el rostro de quien amo. Más marcado, menos marcado, con alcohol, sin alcohol, con vejez, con juventud, pero es ese rostro que veo.

Hay un  punto que sostiene el entramado y sus transformaciones. Hay un patrón que se mantiene y va haciendo mutaciones pero en algo que se va manteniendo. Hay algo del estado inicial antes de una bifurcación que se conserva y algo que se pierde. Lo que se pierde se relaciona con el concepto de entropía. El concepto de estructuras disipativas, tiene que ver con el concepto de entropía. En la termodinámica hay dos leyes muy importantes que son la primera y la segunda ley. 

Primera ley de la termodinámica: La energía total de un sistema puede transformarse de una forma a otra, pero no puede ni crearse ni destruirse. 

Segunda ley de la termodinámica: En cualquier conversión energética hay una parte de la energía que se vuelve calor y se disipa. 

Si yo caliento cualquier elemento, una parte de la energía que había se transforma en calor y se disipa y se pierde. Esta es la tendencia al desorden. Esa medida del desorden es la medida de la entropía. Yo no puedo predecir cómo va a quedar el sistema después. Desordena para afuera, esa disipación cae afuera, en un sistema mayor o menor, pero cambia a la estructura, ya ningún sistema es el mismo, hay una energía que fuga de un sistema y hay otro que recibe los efectos de esa fuga.  

Siempre hay un derroche en el amor, en el odio, en la pasión. Siempre hay un desperdicio. Ya entramos en cuestiones psicológicas que también se pueden vislumbrar desde estos conceptos.  

El desperdicio que produce una pareja, ese calor que elimina irreversiblemente carga siempre otra situación. Esa situación después vuelve y me afecta. Vuelve más desactivada o más potenciada. Es el beneficio que tiene el tercero cuando dos se deterioran, porque va con un desperdicio que en él se puede transformar en ganancia. 

La entropía no permite predecir cómo va a quedar el sistema. Prigogine dice que nuestro gran desafío no es aprender a leer el futuro, sino la pobre lectura que hacemos del presente. Plantea que mientras leamos el presente de manera tan pobre, no nos preocupemos por el futuro porque no lo vamos a leer nunca.

El desperdicio que está sucediendo en una escala espacio tiempo, como es un elemento de fuga del sistema, cayó en el mundo exterior, pero no sabemos en qué mundo o con qué incidencia en los mundos. Salió de ese espacio-tiempo, pero al salir conecta con otro espacio-tiempo en relaciones de reciprocidad que se dan con cualquier otro sistema, porque todo sistema es polinivelado y se halla nivelado a macro escala. 

Si el sistema se fue complejizando hay un hilo, un punto, que me vuelve a mi sensor del sistema. Por diferentes sistemas de señales a diferentes grados detectables, ese desperdicio vuelve sobre mi vida, porque yo estoy también perteneciendo a macro sistemas. Por eso  cuando nos va mal, nos va muy mal. Cuando nos va bien, empiezan a salir bien muchas cosas. Hay imantación. No es porque algo sea semejante  a algo que opera la ley de atracción, sino por la cualidad sistémica de la señalización y la resonancia. 

Cualidad sistémica es longitud de onda, frecuencia, ritmo, fluctuación. Un sistema complejo se relaciona por frecuencias, ondas, vibraciones, ritmos. No es del plano discursivo y el entendimiento, el proceso de convergencia, ni el encuentro, ni el tejido relacional, ni la búsqueda de algo. 

Esto puede verse de forma accesible y sencilla en la atracción sexual, es la forma sencilla observar el proceso de la  atracción: lo inevitable, la imantación.

Volvemos a los atractores. Cuando un sistema bifurca puede adquirir modos múltiples, diferentes e imprevisibles. Dentro de esta imprevisibilidad hay un orden y el orden lo determina el estado atractor. Lo que va a decidir cuál es la nueva forma del sistema es un atractor, que es un punto de un sistema que atrae una trayectoria y arma una forma. Los atractores de los sistemas vivos se denominan caóticos o fractales. 

Un atractor caótico arma trayectorias imprevisibles, no se puede predecir, ni prever cómo sigue la trayectoria. Este atractor es lo que produce el nuevo estado del sistema que va a bifurcar.

La diversidad de las estructuras vivas tiene que ver con la dinámica que se mueve, forma y desforma en  la estructura. Es por el comportamiento y la actividad que se define un sistema, no por la identidad. Identidad es un concepto psicológico, antológicamente hablaríamos de modo más preciso de estabilidad, dentro de este lenguaje.

El concepto de fractal es un desarrollo de Manldelbroth
. El intentaba ver cómo poder medir la línea costera británica. Constató que no se podía hacer una línea recta, porque tiene muchos puntos de ruptura. Por ejemplo, si tomo una hoja de papel tiene una medida de largo. Si la hago un bollo tiene menos medida pero ocupa más lugar en el espacio. También se preguntaba cómo se mide una montaña o una nube. Son fenómenos con altos grados ruptura e irregularidad para la medición sobre rectas. Antes de la geometría fractal no había forma de medir los fenómenos naturales que son de naturaleza irregular. La miden por el grado de fractura, que es esta fractalidad. Más allá de la medida, todo está sostenido por algún tipo de geometría. 

La definición de fractal es la de un sistema en el cual su forma se encuentra repetidamente en escala descendente. Si yo voy achicando la escala, hay una forma que se repite y se repite. Todas las partes del sistema son semejantes al sistema en su conjunto y hay patrones característicos que aparecen repetidamente en escala descendente. Si vamos achicando la escala, aparece el mismo patrón. Todas sus partes son semejantes al sistema en su conjunto. Como ejemplos podemos decir el copo de nieve, un holograma, la cola de un pavo real, un caracol, etc. Mandelbroth cuando llegó a esta noción dijo que es un lenguaje para hablar de nubes. 

El diseño de nuestra vida es fractal. En el final del film “Las horas” Virginia Woolf entrando al lago dice: “En un día todas la vidas”. Esta es la totalidad del campo de posibilidades abierto para cada uno. Es el diagrama.  El atractor parece caótico pero forma un patrón altamente organizado en planos invisibles para nuestro desarrollo de la percepción. Pero podríamos percibir algunas de sus formas con un pequeño salto de la percepción. 

Una persona se vuelve una hoja al viento cuando no se teje con sus ideas, sus emociones, su resistencia física y sus acciones. Se vuelve una hoja al viento cuando nos se teje con la naturaleza de donde viene y en dónde está, con el sol, el aire, el clima, la tierra. Queda sin apoyo, sin sustentabilidad, sin consistencia para los momentos de turbulencia y fluctuación. Hay un punto en la vida en el que sustentarse. Ese punto está dentro de uno mismo, si uno llega a él, llega al mundo y la vida se vuelve posible de vivir en sus modulaciones y con sus mutaciones. Todo está perfectamente preparado para una vida potente. 

El destino de la nueva forma que va a tomar el sistema a partir de la bifurcación tiene que ver con la trayectoria que atrae el atractor. Son atractores caóticos, nunca arman la misma forma. Un atractor periódico arma una trayectoria. 

¿Dónde está el patrón? Se encuentra en lo que se llama la sección áurea. Antes de nosotros existe un patrón, es como el huevo energético que espera para alojar al espíritu. Es una geometría, es invisible pero no insensible. Se sale de y se entra a patrones. Hay patrones que están más disponibles para mí. El patrón existe antes, yo soy el contenido. Hay patrones que están en el diagrama, unos trazados y otros potenciales.  El diagrama es todo ese campo de posibilidades que yo podría usar pero que todavía no uso porque no puedo romper la geometría de este patrón para agarrar la geometría de otro patrón. Es por debilidad, por fracaso en la manifestación de la energía vital disponible para mí. Existo cautivo de la geometría de un patrón.

Lo complejo no es complicado, es natural, existe, ES. La vida es complejidad.
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El hombre forma parte del tiempo. Hay una flecha del tiempo irreversible por la que cada uno de nosotros nos deslizamos. Estamos siendo movidos constantemente por el tiempo. Hay una línea de evolución que insiste en conservar la vida y a la vez deshace sus formas cuando esa forma de vida, no compone con la vida. 

Si fuésemos estructuras en equilibrio como lo hemos estudiado hasta ahora los psicólogos, lo único que tendríamos que ir logrando es ver cómo nos vamos reordenando en función de los cambios que vienen. Pero como somos estructuras inestables porque estamos atravesados por el tiempo, somos estructuras abiertas que desarrollamos propiedades de sensibilidad que nos vuelven influenciables a las condiciones externas. El  concepto de sujeto o individuo se relativiza ampliamente como se relativiza el concepto de identidad. 

Cuando la materia se aleja del equilibrio adquiere posibilidades, lejos de estar aislados estamos sometidos a fuertes condicionamientos externos, a flujos de energía. Como nuestro sistema es altamente poroso, es invadido por una serie de señales que nos van indicando a diferentes grados la proximidad de las influencias externas sobre nosotros. 

Una de las maneras que nosotros tenemos de ir creando consistencia sobre nosotros mismos  es a través de la imaginación. La imaginación tiene que ver con un estado de hipersensibilidad que permita captar movimientos y líneas sin necesidad de historizarlos o mitificarlos. Si uno los historiza, los tira al surco de lo ya vivido y lo ya pensado, por lo tanto se hace entropía con la potencia del porvenir. Si se mitifica, se corre el riesgo de reducir la potencia del mito y dejarlo en estado de relato, sin fuerza, ni peso, sin horizonte, enseñanza y porvenir. 

Lo que no esta materializado, tiene una velocidad tan alta que no se pueden detectar los surcos, tiene muchísima más velocidad que nuestra conciencia. La imaginación seria potente si cada uno pudiese recibir una señal aquí y la sostuviese sin mandarla hacia  el pasado, sin quitarle su porvenir.  

¿Cómo hago para mantenerme en lo incierto, cómo me mantengo en el presente?

Intento sostenerme desde un punto. Ese punto no queda nunca en una pared exterior, sino en un ombligo interior. Hay que ir encontrando a la vida que pasa por mí, en sus líneas concentradas y reunidas en el punto-ombligo desde el cual siento el mundo, pienso el mundo y acciono el mundo. Uno tiene que tejerse. Línea despierta no es músculo tenso. Cuerpo vivo no es cuerpo estéticamente perfecto. Se está vivo en la medida que las líneas estén despiertas. Y no se hace llevando fuerza sino llevando mente despabilada. Es un trabajo para toda la vida, porque son tan infinitas las líneas del cuerpo como las líneas del cosmos. 

La mente va a las líneas, ese es su domicilio. Luego la respiración. La respiración cura, por mal respirar me duermo cuando debo estar despierto y por respirar bien me despierto relajadamente. Dejar hervir las líneas y pulsar la vida, sin que hiervan las arterias ni se incendien los músculos. Todo sucede de un modo u otro, sucede bien y saludablemente o mal y patológicamente. 

En tanto yo este en la línea de tiempo, debo saber que al menos se están conjugando dos tiempos. Hay una línea recta, una flecha por la que llego a la vida y en esa flecha me iré. Hay otro tiempo que rompe la línea recta y en tanto yo lo camino es cíclico en mi. Soy niño, joven, adulto, envejezco y muero. Para que yo esté vivo tengo que agarrar un pedazo de tiempo para mí, y enrollarlo y desenrollarlo cíclicamente. Luego la vida es un instante, un punto, una flecha.  

También podemos decir que hay un tiempo físico que es biomolecular, ese tiempo está marcado por el cronos, luego hay un tiempo psíquico que tenemos que tratar de alinearlo con un tiempo mayor, menor, paralelo, pasado y futuro. El desafío psicológico es para la mente tan arduo como la organización del organismo para el nivel biomolecular. 

La única manera de componer los tiempos para la mente del hombre, es logrando grados de verdad con uno mismo y con la vida. La única manera que tiene la mente de soportar el instante vivido donde todo converge en ese puntual e infinito  aleph es con la verdad. La mentira se tienta en sostenerse en fantasías de futuros inhallables o pasados irrecuperables. La verdad está hecha de líneas y es certera o falsa, parcial o total, correcta o incorrecta, derecha o torcida, es rápida y fatal. La mentira está hecha de anécdotas, de cuentos e imágenes, es retorcida y engañosa, es lenta y letal. 

Tengo que poder atravesar 4 maquinas que están tejiendo mi cuerpo en falso hasta limpiarlas. 



Maquina Madre
(matriz)



Maquina Padre
(ley- tiempo)



Maquina Secreto
(encuentro con el ángel)



Maquina Espiritual      (encuentro con el Mesías)

Recién cuando toco la ultima puedo generar las condiciones iniciales favorables para una bifurcación que no me destroce. 

Maquina Madre: es la matriz, acá conozco mi naturaleza. No es mi mama. Me da el intercambio visceral. 

Si esta maquina no la limpio va cargando una fuga entrópica que me mata. A uno lo puede matar su propia madre. 

Seria todo lo que reciba de información sobre mi madre, mas todo lo materno, mas todo lo que sale por la boca de mi madre. Tengo que comprender sus anécdotas para entender sus señales. De esta forma feria como esta hecha la maquina matriz que me camina. Vengo de ella tengo que recibir  el mensaje genético de esa maquina. Ella me lo va a dar en anécdotas. 

Es el intercambio, el metabolismo que voy a tener en el cuerpo, si lo decodifico lo puedo corregir y así llegaría al corazón de la matriz para ir al corazón de la naturaleza. Logro un campo resonante en tanto limpio los canales. 

Maquina Padre: me da el intercambio social y con el mundo. No tiene corazón, tiene garra. El padre me da el tipo de garra. Cuanto hago, cuanto tengo, cobrar, pagar, acumular y gastar.

Llegar al fondo de la ley del padre me define la garra con la que voy por la vida.

La garra es la intensidad y la higiene.  Me puedo agarrar a la vida como un depredador, o ventosa o piojo parásito y puedo hacerme cargo de eso. 

Uno tiene que ir con la entropía de su fracaso, si logramos verdades y limpiamos la maquina, los fluidos avanzan. 

Limpiar quiere decir tan solo que asumas como das y como recibís para evitar la queja y la culpa.

Si logro llegar al corazón de la matriz, logro llegar a la garra de una ley que no es moral, coraje para vivir. Es terrible decir que uno hace algo  o no porque corresponde o no. Uno tiene que hacer o no  porque así lo siente, lo piensa e ir con los efectos. 

Si yo trabajo esta garra el ángel arranca de otra manera. El ángel arranca el pasado y así se encamina a lo mesiánico. Pero si comienzo mal, con las máquinas no procesadas y desconocidas, el ángel que viene por mí, es demoníaco, hecho de mis propios desperdicios. ….
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…..En la película “Matrix”, hay un maestro (Morfeo) y hay un candidato (Neo) dubitativo y temeroso ante el desafío de usar  su potencial de inteligencia. Si así lo hiciese, haría una grieta en la matriz del sistema ilusorio de captura del pensamiento y el sentimiento humanos. Si esa grieta se produce en la matriz, toda la matriz se modificaría por la penetración de un elemento ajeno a ella, de otro código. El maestro, desde afuera de la matriz, le habla:

MORFEO: ¿Crees en el destino, Neo?
NEO: No.
MORFEO: ¿Porque no?
NEO: No me gusta la idea de que no pueda controlar mi vida.
MORFEO: Lo sé perfectamente. Déjame decirte porque estás aquí conmigo. Estas aquí porque sabes algo. No puedes explicar ese algo, pero lo sientes, lo presientes. Has sentido ese “algo” toda tu vida…Este mundo tiene algo raro. No sabes qué es, pero ahí está…como una astilla en tu mente, volviéndote loco. Esta sensación es la que te ha traído hasta mí. ¿Sabes de qué estoy hablando?
NEO: De la Matrix.
MORFEO: Si. ¿Quieres saber lo que es?
NEO: Sí.
MORFEO: La Matrix está en todos lados. A nuestro alrededor. Aún aquí en este mismo cuarto, donde estamos, está. La ves cuando miras por la ventana… o cuando enciendes el televisor. La sientes cuando vas a trabajar… cuando vas a una iglesia… cuando pagas tus impuestos. Es el mundo que te han puesto sobre tus ojos, para cegarte a la verdad.
NEO: ¿Cuál verdad?
MORFEO: Que eres un esclavo. Como todos, naciste para esclavo. Naciste en una prisión que no puedes oler, ni probar ni tocar… Es una prisión en tu mente, no puedes verla. Desafortunadamente uno no le puede decir a muchas personas qué es la Matrix. Necesitas sentirla y verla con tus propios ojos. Ésta es la última oportunidad que tienes. Después no puedes echarte para atrás. Si tomas la píldora azul… la historia está acabada, despertarás en tu cama, y seguirás creyendo, a lo largo de tu vida, lo que quieras creer. Si tomas la píldora roja, te quedas en el País de las Maravillas conmigo, y te enseño qué tan profundo es el hoyo del conejo. Recuerda, lo único que te ofrezco es la verdad. Tú eliges.

En otra parte de la película, la novia de este aprendiz, Trinity, le dice: “Despierta Neo, la Matrix te tiene todo tomado”
Uno tendría que decirse cada mañana: “despierta”. Y si se decide dormir, no es inevitable soñar, no desear hurgar. Curiosear sin asumir lo que se está viendo, tiene mayores riesgos que vivir en la ceguera.  Cada uno de ustedes tiene que toma una decisión: ¿con qué píldora quiere vivir el cuento con el que cuenta su vida?

¿Cómo sería asumir lo que uno ve? Estar a su altura. 

Hay cuatro maquinas que tengo que tratar de alinear. La primera es la maquina madre, la segunda padre, la tercera ángel y la cuarta el mesías. Máquinas, niveles, planos, dimensión materna o plano de la matriz, dimensión paterna o plano del procedimiento, dimensión angélica o plano del sí mismo, dimensión espiritual o plano mesiánico 


            Enfermedad espiritual
enfermedad fisica


MESIAS
MADRE

MISION
MATRIZ


lealtad
corazón

         Enfermedad mental      
Enfermedad social


ANGEL
PADRE
                                        SECRETO                                            PROCEDIMIENTO

                                                 mi cerebro                                                          cerebro

Yo tengo que saber que matriz me camina, esta primera matriz me la da la madre, ella me da la pista.  Uno tiene que comprender en las señales de la madre: ¿cuál es la orden?. 

Mi mama viva o muerta ha tenido una cantidad de señales que me indican una ruta. La orden que había para mí. Todo lo que viene de la matriz de mi madre tiene una potencia peligrosa, porque no es mi matriz. La matriz es el corazón de la vida, es el corazón que cada uno le pone a la vida. 

La maquina padre me da el procedimiento, ¿cómo se van a hacer las cosas?  Es el cerebro que uso para maquinar cada cosa, tiene una ley y una regla que indica el movimiento de las piezas del juego.

Es angélica la dimensión que lleva al  secreto  Es secreta la cita del conocimiento que se tiene de uno mismo. Ese secreto es mi cerebro, es el acceso a mi propio cerebro. Solo mi cerebro me resguarda por que tiene las llaves de mi propia vida, sólo mi cerebro me da el conocimiento de mí mismo. Pero una persona puede pasar toda su vida sin saber cuál es su propio cerebro.  

La dimensión del Mesías, me traerá la noción de la tarea existencial para la que puedo encaminarme. Es la misión con la que voy a ir construyendo cada paso que dé. Es el orden del testimonio que dejará mi vida, sentida con mi corazón, pensada con mi propio cerebro. Cuál es el testimonio que voy a dejar de mi vida acá. Uno se tiene armar su sentido en la vida, el para qué, la lucha. Si detecto la misión, voy a detectar rápidamente la red y la trama, las personas con las que tengo que estar cerca y de las que me tengo que alejar. Si detecto la misión voy a tener lealtad a mí mismo y por lo tanto generosidad hacia lo que tengo a mi alrededor porque no debo ni arrancar de nadie ni depositar en nadie. Si detecto la trama que va a ser a mi misión en la vida, voy a trabajar mucho sobre el conocimiento de mi secreto y mi conocimiento profundo para no perturbar a mi propia trama, para no ser desleal, para no traicionarla. El procedimiento del cerebro de mi padre cae por su propio peso. Y la matriz de mi madre se desbarata porque en lugar de estar pegada al corazón de mi madre quedo pegado al corazón de la vida y de la trama. 

La única clave es conocer el propio cerebro. Si conozco para que estoy hecho tengo que ir rápido a enlazarme a mi misión. Si hago esto tengo que detectar a la trama, si mi cerebro es de determinada manera mi trama esta cerca.  Cada uno desde lo que cada uno es tiene una potencia que va a brillar. Esto se produce con la acción de la trama. Nadie brilla solo, es la trama la que nos va tejiendo. 

Cuando uno no puede conectarse con la misión de la trama, uno se mete en sectas, partidos, negaciones, que son las versiones pobres y fraguadas de lo que tendría que ser. 

La orden de la madre se mete en el cuerpo. La matriz de la madre la tengo que detectar visceralmente. Cual es la orden que me trabaja? Si lo visceral me va ganando es la enfermedad fisica

Si el cerebro del padre avanza sobre mi y me va ganando a mi propio cerebro es una enfermedad social. Esto se ve con el dinero y el manejo que la gente hace con el. 

Todo lo que yo no llegue a mi propio cerebro, mi propio secreto es la enfermedad mental.

Todo lo que uno no llegue a su trama, red, misión es enfermedad espiritual. Se traduce en grado de vitalidad con la vida. La persona que esta sentada sobre si misma y en su propia trama es vital. 

En la trama esta la misma raza espiritual. Son las personas que asisten a mi evolución, donde cada movimiento de su evolución me evoluciona. Siempre y cuando yo mantenga lealtad porque en la deslealtad la trama se cierra… 
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…..Toda enfermedad física, psicológica, espiritual tiene por en su base un trastocamiento con el tiempo. Nos enfermamos porque no sabemos llegar a tiempo, hay un destiempo.

Este tiempo irreversible es una flecha que me excede, y manda señales las cuáles yo recojo cíclicamente. Borges decía: “El laberinto es una línea recta”. Cuando se tiene cualquier tipo de problemas terribles en la vida, la salida siempre es una línea recta. 

Esta flecha del tiempo me vuelve muy sensible, y, según cómo estén ordenadas las flechas del tiempo irreversible para mí, yo tengo señales. Por ello habría que tener los canales bien abiertos, la sensibilidad en el cuerpo, para leer señales.

Habría que confiar más en las intuiciones, porque a la larga o a la corta en la vida, al final del cuento las intuiciones no fallaron, lo que falla siempre es el razonamiento, cuando uno empieza con el cuento. Esta línea de tiempo es muy veloz. Habría que tener el poder de llevarse a tiempo y con el tiempo, habría que poder conquistar el ritmo.

El tiempo que se curva hace ciclo y delimita un mundo. La flecha del tiempo atraviesa, contiene una multiplicidad de mundos, todos los mundos. Hay un  mundo y al lado laten posibilidades de mundos; yo solamente tendría que poder tomar las señales que están en la línea, siempre y cuando me sirvan para deshacer un mundo que está acá, en el rulo. Yo tendría que tomar esas señales que manda la flecha cuando se presenta un atascamiento tal en el rulo que necesito una bocanada de aire para cambiar el rumbo, si yo no voy a hacer nada, entonces al menos no tendría que molestar.

Esta línea que siempre atraviesa el mundo, es el acontecimiento, es un ciclo siempre trágico para el hombre porque tiene que ver con los desafíos que la vida pone y lo que uno no asiste de lo que ella pone para nosotros.

Si uno no asiste a las señales que mandan estas líneas del afuera, el ciclo enrula para abajo y se cierra en destino. Todos tenemos un destino y la posibilidad de abrir ese destino, tengo que saber detectar las señales porque el destino se cumple inexorablemente una, dos, tres generaciones. Cuántas más generaciones se cumpla un destino más difícil será que el que venga salga adelante.

El destino son historias de perversiones y psicopatías que inexorablemente se cumplen.

Lo cíclico solamente se puede trabar por dos fuerzas que humanamente quieren competir con esta línea irreversible del tiempo. Esas dos únicas fuerzas las ejercen las dos psicopatías que mejor fuerza acumulan, las dos patologías mejor logradas: perversión y psicopatía. Ellas se encargan de mostrar a cada persona su doble angélico demoníaco. 
La dimensión mesiánica de cada vida es la capacidad que cada ser humano tendría de transfigurarse, ser otro con uno mismo hasta que muten las células. Cambiar los procesos. Esta dimensión mesiánica es la que instalaría el yo puedo, más allá de todo saber hacer, esta es la verdadera potencia. Es saber que si yo accionaría, en el yo puedo algo me a asistir. Llegado aquí nadie necesitaría de la asistencia del psicópata ni del perverso.

A la hora de romper hay que estar enganchado a la red. Saber quiénes están dentro de la red que me asiste, para tener lealtades. La red es un campo de vibración, los verdaderos encuentros que tienen potencia transformadora. Participar de una red sosteniendo lealtades. Me doy cuenta de que no me traiciono porque no soy mezquina, porque soy generosa con los otros.

XXXXXXXXXXXXX 
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